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EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“¡Gloria a Dios en las alturas!”

25 de diciembre de 2023Natividad del Señor (B)
San Lucas 2, 1-14
Augusto, el emperador romano, publicó por aquellos días un decreto disponiendo que se empadronasen todos

los habitantes de su imperio. Cuando se hizo este primer censo, Cirio era gobernador de Siria. Todos tenían que
ir a empadronarse, cada uno a su ciudad natal. Por esta razón, también José, descendiente del rey David, se
dirigió desde Nazaret, en la región de Galilea, a Belén, el pueblo de Judea de donde procedía el linaje de David.
Fue, pues, allá a empadronarse juntamente con su esposa, María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras
estaban en Belén, le llegó el tiempo del parto. Y María dio a luz allí a su primogénito; lo envolvió en pañales y lo
puso en un pesebre, porque no se había encontrado sitio para ellos en la posada.
En unos campos cercanos a Belén había unos pastores que pasaban la noche al aire libre cuidando sus

rebaños. Y un ángel del Señor se les presentó, el resplandor de la gloria de Dios los llenó de luz. Los pastores
quedaron sobrecogidos de espanto, pero el ángel les dijo:
"No tengáis miedo, porque vengo a traeros una buena noticia, que será causa de alegría para todos: "En la

ciudad de David os ha nacido un salvador, que es el Mesías, el Señor. Esta será la señal para que le reconozcáis:
encontraréis al niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre".
En aquel mismo instante apareció junto al ángel una multitud de otros ángeles del cielo, que alababan al

Señor y decían: - "¡Gloria a Dios en las alturas! ¡Paz en la tierra a los hombres que Dios ama!"
“Ez beldurtu! Hara, berrion pozgarria dakarkizuet, bai zuentzat, bai herri osoarentzat ere.

Eta hona seinalea: jaioberri bat aurkituko duzue oihaletan bildua eta askan etzana”.

LA NOSTALGIA DE LA NAVIDAD
José Antonio Pagola

La Navidad es una fiesta llena de nostalgia. Se canta la paz, pero no sabemos construirla. Nos deseamosfelicidad, pero cada vez parece más difícil ser feliz. Nos compramos mutuamente regalos, pero lo quenecesitamos es ternura y afecto. Cantamos a un niño Dios, pero en nuestros corazones se apaga la fe. Lavida no es como quisiéramos, pero no sabemos hacerla mejor.No es sólo un sentimiento de Navidad. La vida entera está transida de nostalgia. Nada llenaenteramente nuestros deseos. No hay riqueza que pueda proporcionar paz total. No hay amor queresponda plenamente a los deseos más hondos. No hay profesión que pueda satisfacer del todo nuestrasaspiraciones. No es posible ser amados por todos.La nostalgia puede tener efectos muy positivos. Nos permite descubrir que nuestros deseos van más alláde lo que hoy podemos poseer o disfrutar. Nos ayuda a mantener abierto el horizonte de nuestra existenciaa algo más grande y pleno que todo lo que conocemos. Al mismo tiempo, nos enseña a no pedir a la vidalo que no nos pueda dar, a no esperar de las relaciones lo que no nos pueden proporcionar. La nostalgia nonos deja vivir encadenados sólo a este mundo.Es fácil vivir ahogando el deseo de infinito que late en nuestro ser. Nos encerramos en una coraza que noshace insensibles a lo que puede haber más allá de lo que vemos y tocamos. La fiesta de la Navidad, vivida desdela nostalgia, crea un clima diferente: estos días se capta mejor la necesidad de hogar y seguridad. A poco queuno entre en contacto con su corazón, intuye que el misterio de Dios es nuestro destino último.Si uno es creyente, la fe le invita estos días a descubrir ese misterio, no en un país extraño e inaccesible,sino en un niño recién nacido. Así de simple y de increíble. Hemos de acercarnos a Dios como nosacercamos a un niño: de manera suave y sin ruidos; sin discursos solemnes, con palabras sencillas nacidasdel corazón. Nos encontramos con Dios cuando le abrimos lo mejor que hay en nosotros.A pesar del tono frívolo y superficial que se crea en nuestra sociedad, la Navidad puede acercar a Dios.Al menos, si la vivimos con fe sencilla y corazón limpio.


